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Foro Interreligioso G20 en Buenos Aires
La contribución de la religión para un futuro digno construyendo consenso para un desarrollo equitativo 
y sostenible. 

Foro Interreligioso G20

Durante tres días Buenos Aires reunió en el Foro Interre-
ligioso del G20 que acaba de concluir, a líderes guber-

namentales, religiosos, actores de la sociedad civil, académicos 
y expertos del mundo para analizar la religión y las creencias 
como elementos claves para el desarrollo sostenible en el esce-
nario mundial y en la formulación de políticas públicas inclusivas.

El Foro fue organizado conjuntamente por G20 Interfaith 
Association, el proyecto latinoamericano “Ética y Economía” y 
el (CALIR) Consejo Argentino para la Libertad Religiosa y buscó 
hacer un aporte a la agenda que considerará la Cumbre del G20 
en noviembre próximo, desde la mirada de la fe y la experiencia 
de las religiones. 

Los respectivos líderes y personas creyentes con diversas 
perspectivas, asumieron el compromiso de alentar y urgir el 
diálogo interreligioso y el trabajo conjunto entre las distintas 
religiones y confesiones. 

En la Declaración emitida por el Foro se destaca que en 
muchos lugares del mundo la libertad religiosa está restringida 
o directamente negada causando dolor en hombres, mujeres y 
familias perseguidos por querer vivir su fe, cualquiera sea ella. 

Será responsabilidad de los líderes mundiales el compro-
meterse en la defensa de la libertad religiosa, que permita a 
las personas vivir su espiritualidad desde sus creencias, con 
todo respeto y dignidad. 

Otra urgente preocupación expresada fue por el cuidado del 
planeta, donde los efectos del cambio climático y del calenta-
miento global, se traducen en desastres naturales que afectan 
a la economía, pero especialmente golpean a los más pobres y 
vulnerables. 

La economía y las finanzas fueron también temas de reflexión, 

señalándose que la voracidad y la avaricia deben ser erradicadas. 
Los gobiernos del G20 tienen la posibilidad de asumir 

un papel activo en acciones que reduzcan la multiplicidad de 
desigualdades que afectan incluso el futuro de la humanidad. 

El Foro permitió experimentar, además, un clima de extraor-
dinaria convivencia y amistad entre confesiones religiosas que 
caracteriza a nuestro país y comprobar de qué manera y en 
muchos campos las distintas confesiones religiosas no sola-
mente dialogan, sino que realizan un trabajo en común, espe-
cialmente en la atención de los más vulnerables.

Raúl Scialabba
Vice-presidente de ABAB

1. Mujeres y hombres de fe de muy distintas 
creencias religiosas, y personas de buena volun-
tad, nos hemos reunido en Buenos Aires en el mar-
co de la presidencia argentina del G20. Nuestro 
propósito ha sido reflexionar juntos acerca de 
los temas cruciales para el desarrollo equitativo y 
sustentable del mundo que compartimos, y acer-
ca de temas relevantes de la agenda que con-
siderará la Cumbre del G20. Nos hemos pro-
puesto hacer un aporte a esa agenda desde la 
mirada de la fe y la experiencia de las religiones.

2. Agradecemos en primer lugar la hospi-
talidad argentina y de la Ciudad de Bs As. En 
estos días hemos podido conocer y experimen-
tar el clima de extraordinaria convivencia y 
amistad entre confesiones religiosas que carac-
teriza a este pueblo. Hemos visto de qué mane-
ra y en muchos campos las distintas confesio-
nes religiosas no solamente dialogan, sino que 
realizan un trabajo en común, especialmente 
en la atención de los más vulnerables. Estas 
experiencias concretas, lo mismo que muchas 
otras que ocurren en muy diferentes lugares 
del mundo, demuestran que el trabajo interreli-
gioso no solamente es posible, sino que además 
es deseable.

3. Como líderes de nuestras respectivas con-
fesiones religiosas y personas creyentes con di-
versas perspectivas, asumimos el compromiso 
de alentar y urgir el diálogo interreligioso y el 
trabajo conjunto entre las distintas religiones 
y confesiones. Ese trabajo conjunto, que no 
niega, sino que complementa las acciones que 
cada una realiza en cumplimiento de su propia 

vocación, es verdaderamente urgente en un 
mundo globalizado donde los desafíos se mul-
tiplican y alcanzan dimensiones planetarias.

4. Creemos que las confesiones religiosas en 
cuanto tales, y los hombres y mujeres de fe, in-
dividualmente y asociados con otros, hacen un 
aporte extraordinariamente valioso a la mejor 
calidad de vida de personas y poblaciones. Las 
religiones están llamadas a construir la paz en-
tre los pueblos y en cada una de las sociedades 
humanas. Cuando se invocan motivos religio-
sos para propiciar la violencia o el enfrenta-
miento se traiciona a la verdadera esencia de 
las religiones. Por eso condenamos cualquier 
discurso o acción que invite a la violencia, al 
odio religioso o al enfrentamiento.

5. Para poder hacer un aporte constructivo a 
la vida social y al desarrollo equitativo y sus-
tentable del mundo entero, las religiones necesi-
tan libertad. Deploramos que en muchos lugares 
del mundo la libertad religiosa está hoy restrin-
gida o directamente negada. Compartimos el 
dolor por tantos hombres, mujeres y familias 
perseguidos por querer vivir su fe, cualquiera sea 
ella. Exhortamos a los líderes mundiales a com-
prometerse en la defensa de la libertad religiosa, 
que permita a las personas vivir su espiritualidad 
desde sus creencias, con todo respeto y dignidad. 
Pedimos a la comunidad internacional que se 
adopten los instrumentos y mecanismos nece-
sarios para garantizar a todos y en todas partes 
la más amplia libertad religiosa y de conciencia. 
Sabemos, porque así se ha demostrado, que la 
vigencia de esa libertad influye directamente en 

el desarrollo de los pueblos, la felicidad de las per-
sonas e incluso el florecimiento de la economía.

6. Compartimos una urgente preocupación 
por el cuidado del planeta, nuestra casa común, 
que muchos reconocemos como don y creación 
de Dios. Nos angustian los efectos del cambio 
climático y del calentamiento global, que se 
traducen en desastres naturales que afectan 
a la economía, pero especialmente golpean a 
los más pobres y vulnerables. Desde la fe y la 
enseñanza de las religiones nos reconocemos 
responsables del cuidado de la casa común de 
cara a las futuras generaciones. Invitamos en 
primer lugar a nuestras propias comunidades 
y a todas las personas de buena voluntad a 
comprometerse en conductas responsables y 
sustentables; y a los gobernantes a pensar estas 
cuestiones con magnanimidad, responsabili-
dad y visión de largo plazo. El cuidado de la casa 
común es responsabilidad de todos los sectores 
y debe tener una mirada más integral desde lo 
ambiental, lo económico, lo social, lo cultural. 
Las religiones conciben ese cuidado desde una 
perspectiva de compromiso y de fe, promovien-
do buenas prácticas desde sus comunidades. Es 
por ello, que alentamos a los Estados a redoblar 
los esfuerzos con políticas públicas adecuadas 
con ese cuidado de la casa común.

7. La economía y las finanzas también 
afectan el cuidado de la casa común. La vo-
racidad y la avaricia deben ser erradicadas. 
Como líderes religiosos y personas creyentes, 
promovemos una ética y valores tanto para 
nuestras propias administraciones financieras 

como para los distintos actores económicos y 
financieros de manera tal que esté al servicio 
de un desarrollo sostenible, justo y equitativo.

8. Este año 2018 se celebra el 70º aniversa-
rio de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. Reconocemos en esa Declaración el 
eco y la inspiración de las enseñanzas morales 
de las religiones, y reafirmamos el compromiso 
común y de nuestras comunidades en la defen-
sa de esos derechos humanos. Estamos agra-
decidos por los avances que en estas décadas 
se han realizado en materia de promoción hu-
mana. Pero al mismo tiempo, vemos con dolor 
y preocupación que el proceso de globalización, 
junto a tantos aspectos positivos, ha mani-
festado la presencia de nuevas esclavitudes 
que afectan a tantas personas. Rechazamos 
todas las formas de trata de personas como 
contrarias a la dignidad humana.

9. Finalmente, nos comprometemos como 
imperativo moral a aunar esfuerzos por su-
perar las múltiples facetas de las desigualdades 
que afectan a la mayor parte de la población 
mundial. Los gobiernos del G20 tienen la posi-
bilidad de asumir un papel activo en acciones 
que reduzcan la multiplicidad de desigual-
dades que afectan incluso el futuro de la hu-
manidad. Como líderes religiosos y personas 
creyentes nos comprometemos a promover 
buenas prácticas de manera conjunta para re-
ducir las brechas escandalosas de la desigual-
dad, y coadyuvar en la generación de mayores 
oportunidades para que toda la humanidad 
tenga acceso a una vida plena y abundante.

Declaración del Foro Interreligioso G20
Como resultado del Foro Interreligioso realizado a fines del mes de septiembre, los participantes manifestaron 
la siguiente declaración. 

Compromiso interreligioso

Participantes del Foro frente a la Cancillería Argentina.


